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üAlerfa Españall 
cierna a la violeta 

(De nuoBtro s w i e l o «speeiai) 
Ningún jpueblo del mutido ha tenido 

leyca más barbaran ^ue el pueblo per-
•r. *ue qu« la iiifiringían ejran degolla­
dos, eonducidoB a la tortura o ente­
rrados viros. No existía oí podía con­
cebirse la graoia del indalto. • 

Elarrorizu. el banquete que el rejr 
Astj^ages búo servir a Harpagua; pero 
es más horrible todavía la respuesta 
del desgraotado pa'dfe, después de co­
merse a su hijo: -«Todo onaato la Lej 
manda, es-aiempre agradable». 
**I§tiaTqüé áifút,' eñ éáié pdTáblo de 
«pan y toros», o mejor dicho, de' to­
ros, tinpan, donde se faltad las leyea 
por oaprich»,pof embotttis»ieut9 uOtral, 
4>or atrofia úiU)t4at|V .̂"'̂ 4^ •* t H • ' 

Tengo ante mía aúirioftf, llolQr «mi­
go, lodo tu que la prensa ha podido 
acotar en (ius columnas como oomen-
tario a |oa etiqueteros visitantes que 
Iba pueblos '«liados han facturado a 
Madrid e» ooehe-oaiaa, coa ituatracio-
fi^^de i,'e8(oráit. Y uta pasmo, j hago-
ine cruces, ante el coralario desoora-
Konador y triste qáe deducimos de 
uuetitra lectura. 

Aun las publicaciones nifis aliaddfi -
rsa; ̂ din áqtrellos periódicos que se nu­
tren de,BalMrios extraídos del fondo de 
re(|t^)ftl clft'Jt^^allUdpa* inuestrau sa 
ext|^e|»iifi|^4^}\9i iiui<^U<Ítf4pt'oc«d«|r de 
Vti0í' ob||t|ipdo eri laia pasiva ^udea 
qua nos pone' la carne de gdilfna. 

La «Ley de eiuigraoTón» no se cum­
ple; la pulioíH de Bitrceluna ha abierto 
la «npiía útí esa sangría auolta que tie­
ne eu^ fuentes su,Uataluña ;̂ 'Va a' de­
saguar más allá de loa Pirineos; los 
exportuilurea mauiobvaii 'So latteatros 
prinierys puertos explotando el ooakk) 
espaftul a bsiiefioio da litf Entest»; ae 
acapara, se atrtioa, se roba «n despo­
blado; y el l'rssidente del Uoiisejo 6áu-
pado '¿n buspar 9ojiifoi:tabi«a habitacio­
nes, buen surtido comedor y amanea 
distracciunes a loa emisarios dts la 
aliait^tf que "Vienen a la villa del oso a 
que los maduteAos hagamos «I ídem. 

No se concibe este modo de obrar, 
sedor Jefe del Gabinete eapaQol. Por­
que ¿qué aigulfioa esa actitud? ¿Es' ne­
gligencia? ¿Ifs pas'iYidadl! ¿Es intolera­
ble pasión de «intereses creados»?¿Qué 
es? Poique faluu' por el placer de fal-' 
tar ponerse fuerxa de fuera de la ley 
sólo pur capricho, se nos antoja fa­
cultad privativa de los 'aoormalts o 
morbosa aberraolóu de ios psiqaiHS 
tánicos. <, 

Ifabl», digá/explique lo que ocurre, 
seftor Presidente,,páripie ^ t | {̂u îiía , 

|̂pia jieiigrosa, orj^t'o'twi ti^t'V^ «Iplie-' 
£^lo , pune los pelos de.punta.' 

Pero hsblW' olJiro, l ^ w r l̂ Juiati'Ck di­
ga la v e r d H » é | | ^ ' | é ' « ^ r e / ^ j ^ i -
que lo que quieren y lo que, se propo­
ne» «8«s éittigo^-ée Eapaña qu«" eoo 
tanto recelo uMrai^O|4a|óu, j déjese 
daWWt^'c/Has/de'pi^iimisy dé icióiií-
faso»'&OBee|ptáQÍ, 001BO iH2(t«ttos dU fit-
ti«iii[^jli«« cuando ftota ios «oiilvc» <le la 
prfjn^y» puso V. Ci^ltedrad» ^oanta< 
mi^uio^ de bi;uij9ri:a, 49 juc^oa <X^ pres-
.liaígio. ^ ^ ' , . 

Con vaseiiga, no, seáor Utirqués de 
Alhaoteiíiias. ' ; -

A'«iM)a i ^ á ftor s i nombré; al pan, 
pati; y ai vlno^ vlrto; a lifc traición tral-

, ció«; ^ tt la farsa Ooü UJD pwiki|p{é' 
El puttbio español no estf porque le 

den aceite de, ricino mezclado oon cre­
ma a la nioUta'. ' ' . 

teL CONFLICTO DEL DÍA EL PRTNOTPAL PROBLKVIA 

Dicen que los tumultos que vinnen 
•eurriendo estos días tienen oaráotnr 
revolucionario y que estos moviuiíeii-
tos son promovidoá por elementott de 
las izi^uierdas, en inteligencia ootí 
agentes aliados, y dicen que los oubn 
aHs de «sos uiutinas que se loriintuí 
contra la carestía de las subsiatenoius 
son a sn ves exportadores en gruiule 
esoalayaáusantes, por lo mismo, de 
la escasez presente, paro la verdad es 
qua, si se trata de una muniobru uliu-
dófila, no puede tener otro objeto qi i# 
ejer'oer coacción sobra el Gobierno es­
pañol para que acoeda a sus pretendió-
uee, y por lo tanto, como sus preten-
aiouea son 4Ut» se coueienia Cv̂ a ^x 
portación bin tasa ui réaiuru, y con ia 
menor coinpensación posible, la nia-
niobrí^ les hu salido un poquito deai-
%W\ toda; v^z qua de ejercer presión 
fin afgtfn sentido «é 4n «̂ i tie que se sus 
penda toda áxportuClóM. 

El conflicto presente, sí, es debido a 
loa aliados, pero en ei uentiao de que 
ios acaparadores uolú îu pur ouenia 
de ellos, y en el sentido de que lus 
jefes de las izquierdas, en reluuiún cun 
ellos, figuran eulre lus principales, 
exportauores. 

*&i la revuluoiód no esialtu con fuer-
'tíí es preoisantenie pur esa uilentución 
que toma frente u las expurtaoiones 
4tle a algunos jefes revuiuoiuaurius 
nu opnviene que se repriman. 
- itiicodioiauiüéuque rompe el saco, 
y estu es lo que iw va pasahdu a lus 
'abados: lo bau qi^erido acaparar tqdu 
para tlevárseiu y han empexudu pa-
gándulu oaru, con lu que lus irafloan­
tes ú.%{ interior nu han tenido incon­
veniente en aU^aii irlo M üuun prtüio 
'«á fu#ce»trOíf piuduütuies y han al-
macenado exibluuoius en cantidad 
enorme para realixar una ga«»nuia 

jenpvpe también, dandu luĵ ar a que 
lus subsistenciatt encarexuun y UKoaaeen 
antee de tiempo; antes de que hayan 
tftiiQld «odas <le España. 

81 la codicia di*l lucro no hubiera ce­
gado, hubiera habido un ten con leu 
uií^n^as lo acaparado se expurtab», 
pero como hubo mucha prisa en ada­
parar, no hubo ¡nooi)vonie§ite en com­
prar caro, y cumo laeicasex se ha no-
lado antes de salir todas las uieroan-
«iss «i tiempo se ha dado ia vox de 
alerta. Es decir: el confiiolo puede san 
tener remedió, pero no tiene nada más 
que uno: cerrar en absoluto las fron­
teras para la salida de las especies cu-
mestibles, exueptu la fruta, y obligar 
i los aoaparadures a que saquen al 

Cercado naéioual lo que tienen al­
macenado. 

No quiero yo decir qus se niegue a 
los*t(iiados nuestra pruduoción pur sis-

no que, co-
a debe em­

pezar por uno mismo, debemos mirar 
pr«ftfreutemeute;;por la satisfacción de 

t u |>|<s#i'i^liu|<|i<^«^^# ' teniendo 
presente^que España no puede hoy por 
boy prvdnoir lo bastante para el sos-
t«;niiG^n|o |>ropÍQ y para suplir el dé­
ficit enorme que por causa de la guerra 
xiknvá (f>«íg Estada»* cbtnó Inglaterra; 
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J>eSocie4ad 
, ym (|ae viajaii 

t Marcihó a la Corte él Inspector de Vi-

f ildbeia de esta Ciudad don Honorio 
ngié«. 

'-Proóedeñte da Ferrol ha llegado a' 
esta al Alfeiza de navfo do&'Maíiáel 
Nieto. 

—Proaedénte de Alicante hemos te­
nido el gusto de saludara nuestro ami­
go don Manuel tíonzálaz, 

— Acompañad(P,de su esposa hk n^ar-
chado a Orihuéía después de perníana­
cer aatra u^aotroa anos dfa«, «t r ite 
propietario don Tomia Navarro.^^ .. 

HMktM v « « | u 
Por el Bxomó. aejUor Obtiy^o ha sido 

nombrado Gara Rector dát iMirrlo de 
Beral nuestro qaer idoami^al vlrtuo-
ao aa9«rdotedon ¿¡nriqua Vivea 3án-
chea. 

. 'Bfrfnnnott 
Ha encontrado una ligera mejora en 

ia grave enfermedad qua sufra atiai* 
tro querido amigp dm.üinütó P<(ti 
Imrba. 

Francia e Italia, qua en junto suman 
n|ás de 100 millones de habitantes y 
cuyos más numerosos y mejores bra-
xu» han sido retirados de la produo-
c'ón. 

El conflicto presente lo produce, no 
maniobras üe éstua ni aquelloa ele-
inentoí', ttiuu una justa imtignación del 
pueblo pur el hambre que padece, ei 
cual, por iiisiiuto, oonoco que, sí deja 
0<>rrer las cu.-ias, se agrávala su uilua-
oiói, y si en allerauionus dt)l urden se 
uboei'va un cierto u.~ipüüCu revolucio-
nariu nu es debido a utra OUHS sinu a 
que lus clusjM populares se lus ha edu-
üadj> ho^tifineute al orden poliliuo 
uonsi.iiui4(^ y bUaij^^pruaba de ellu es 
qua en Ali'ibdiite, poí ejamplo, los mis­
mos ruvoUususbiin aplaudido, tratado 
uun espeto y aouiadu sus órdenes a 
lus auiuiidadus iuuales, j i | ^ , ^ p j » ^ g i ^ 
alouLle, han visco ^ue gesctónaban leal 
y sinceramente ei auasieoimieuto rela-
lívaniente eoonómioo de la publu'uiójte^ 

Lu mayolr gravedad del ouníliotú es­
tá en que el puoblu exige que se 
lleuda preferentemente y oonio es de 
junticia al mercado interior; y la diplu-
uiuüia aliada, eu unión Ue lus acapara-
dures que se lucran uon la siiuauíón de 
España, y entre lus que figuran esos 
mismos que dirigen las musas, exije 
que se dttje en libertad la expuriasion 
ue subsiucencius, dispueatuu a llevár-
sulaj} tudas sin reparar eu preuiu, y el 
üunflieto se pian leu pura ei Gubieruu 
en es IOS lérminoa: 

Í̂!;i pueblu üiue: u se abaratan laa 
¿'«ubsiscencias y St̂  surte sufioieutemeu 

re el meroudu interior o tienes la revoJ 
luüió» encima. 

Lu diplomacia aliada dice: o me de­
jas exporta r«in limitaujóu, o te impi-
du que traigas trigo de la Argentina, 
la hujulata que tienes comprada en el 
Paraguay, el petróleo que necesitas de 
América, el algodón üe lus Estados 
Unidos o de la, Argentina, y ademas, 
con Ujis oruoeruH que surcan los mares, 
te impeüii é llevar mercancías a parte 
alguna. 

Es decir que, o se ooniienen las ex-
purluciones, o viene la revolución de 
una purte y de utra, u se tuleran las 
expurtaoiones, u vendrá un bloqueo 
murítimu pura inteiuar asfixiar ñus. 

Ularu es que ni unos ni utrjs pie-
«eiiCu t̂ la cuestión tan deaournuda y 
clara, porque el piiublu nu ainemuu de-
<ilarandu sos inténuioués, sino que ubra 
y llega a donde sea prooiso, y la di­
plomacia sabi o es que nu gusia las 
claridades de Ijuniar al pan pan y al 
viuu, vinuj^pero, un estuidia, el con-
flioku su puiiiCea tai como queda «x-
presado, y pui' eoo ol Gubinrno u pe-
sur de hal>lar iuntu de umplii/» movi-
luieutoa teyutuciuiiuriuH, no i>e atreve 
a eXtreinui'Hu^ rign'es contra' el pue­
blo que cluini hdnibi iimto, ni, u pesar 
^«^ bliao|if rjtairto de ir ouuira iua aca­
paradores, ae atreve a cerrar ia fron­
tera un espacio de tiempo suficiente a 
poner ordéii en el interiur. La misma 
irresolucióii del Gobierno demuestra 
que esto es asi. 

'̂ Tirol. 

La desorganización de los frsinsportes 
es ia revolución inevirable 

La Compañía dfe! Nn'te será la principal causante de la desgracia 

Desde bíice tí'os días, después de la 
l a r ^ temporada de lluvias que vani-
ihos sintiendo, ss ha estacionadu en 
eata ciudad^ todo su término munioiy 
pul un iempovul de agua que verdade-
ram««f« «a in'aoabuble. 

üe vez^n cuando I* lluvia es verda­
deramente turreiioial oonvirtieudo 
nuestras callrt' en riachuelos imposi­
bles de atravesar. 

Los oamposinus que tauto unhélun ei 
agua para asegurar lus oofechas, ya so 
hiut-atran impacientes pc(r lu continui­
dad de U lluvia, que en toa moineiuoa 
actuales nada beneficia a loa sembra-

Adoa, antes por el contrario de seguir 
así seguro es que se perderán las her­
mosas cosBchus que MU presentan por 
iBXcoso de «gU8, muy especiulmente en 
Uia tierras flojaj^. ' 

£l«ta madrugada ha caído un gruaaO 
grániaq y durante todo «I día no h<« P«* 
aadu IH iiuvta ttDuuipafiuda de gruuaeí 
tfuenva. 

Fn esto» momantos solemnes, el me­
jor servicio que se le puede hacer al 
p,iÍM es hablarle claro, exponiendo la 
gravedad de ia situación presente, pro­
pinando al mismo tiempo a la opinión 
pura futuros ucuntecimientos. 

Al principio de lu guerra, las enti­
dades finunoierus de Cataluña, en un 
manifiesto que publicó tuda la prensa 
de ICspuña, se dirigieron al Gubierno, 
pi liendo que con toda rapidez se aten­
dí t-ra a conjurar la ori«ís eounómioa 
qujÉ»i|ave0inuba con luoiivo del oon-
flitjlrti|irop»o, y lu adopción de ur-

.gentaMbedidas para garautii^r el pro-
bl.-niff de lus transportes. 

Kl Gvbiernp d^l^enor Dato, y des-
pj|ÍÉ|FÍs q.^eat han seguido en la di-

^mmn\ dyl pWís, no han tenido 'para 
nada epbJ5ie*^la realidad de la vida 
econólaioa dé España, y en vez de to-
mur medidas previsoras, han desper­
diciado el tiempo en ridiculas quere-' 
Has de baja política, y así, de desacier­
to, en desacierto y de imprevisión en 
iniprevisión, hemos llegado al nióinen-
&> presente, en el cual este Gobierno 
recoge lus consecuencias de los desa­
guisados de la política perturbadora, 
que bu terminado, por fortuna, con la 
formación del autui'd Ministerio. 

Dos huelgas ferruviarias se han plan­
teado ^durante la guerra.^ La primera 
ué rwuelta de una iQanera absurda 

ei conde de Romanones, que, uoo-
'lado ante Ia4 amenazas de ios agi-

tudoi^eay temiendo por su vida minia 
te<-iat, no vaciló eu acceder a las im-
posiciouea, obüganÜb a la Dlreo^ióU 
de ia Compañía á concesiones y a hu­
millaciones vergonzosas, que rompie­
ron ta^discíplina eiilre el piírsunal y 
pr>^purarun el deststre en que se en­
cuentra la Oompañía del Nurie. La res­
ponsabilidad de lo que sucede en el 
problema ferroviario corresponde, en 
primer grado, al conde de Rumanones; 
su espíritu Vacilante, medroso, per­
turbador y disolvente, ha, causado 
grandes males a la vida de España. 

La segunda huelga la planteó el Go­
bierno Dato, creyendo de esta forma 
ganar una victoria política. Deshecha 
la orgimizaotón y iiji disciplina do la 
Uonipuñfa del Norte por ia anterior 
intervauoión del conde de RomunoneS, 

ífuAfáoiriaizsáf A Uiíá «ÉÍguntla^aitím-
tura a los empleados, luuobu más si se 
tiene en cuenta que el mismo Gobier­
no falsificaba documentos y h cía to­
dos los esfuerzos imaginables para 
provocar el conflicto, detrás del cual 
se ocultaba unu ruin maniobra polfti-< 
ca, con ia que creía el señor Sánchez 
Guerra complicar a la A ambles de 
pnrlamantarios y a las Juntas de De­
fensa. 

La maniobra salió mal; pero el daño 
ya estaba hecho. Y así, de locura en 
locura, y de infortunio en infortunio, 
hemos llegado a esta situación de des-
bu|^|iju-ite, de la cual se aprovechan 
para combatir la política de renova­
ción los mismos causantes de la catás­
trofe actual, que en la sombra mune-
jiin a s a antojo a los revolucionarios 
alquilados y'explotan el hambre'de las 
muliitudea. 

' En loa párrafos anteriores hemos se­
ñalado a quienes oorrésjponden las res -
ponsabilidades por lo que sucede en la 
Uompañía del Norte; ahora debemoa 
decir a nuestros ieotorea cuales serán 
laa oonseouenciaa^de esta deaorganisa-
cidn ai continuase unos mesea' mfia. 
; ¿Quién aoatiehe la situaaidn pi'eaen-
te en lii Oompañía del Norte? Esta pre­
gunta se la baaa, angustiado, todo 
aquel que áe preoeupa del aonfüeto y 
que ve venir como inevitable una gran 
batásti'ofe. 

¿Es la miama Empresa la interesada 
•n provocar la inoautaoi<^ por part^ 
del fistaduf |dun ajamanto» axtrtnje-
^«i, 4«teo«(»t^f íavoreoar uaa rtvolu» 

ción en España?¿Se busca, fomentan­
do la baja de ingresos de la Compafif i 
del Norte, una gran jugada de BoLs ? 
¿Son los mismos obreros los que, ei.. -
pleando el sabotaje, quieren pruvoc u* 
lu ruina de las Empresasf Nadie lo H I-
be a ciencia cierta. Lo úuic > indudatde 
es que lu desorganización de lu Com 
pailía del Norte ocasionará una gran 
revolución en España. Esta es ineviiu 
ble ,y sería criminal odultarla ul país 
entre otras causas, porque sabiendo 'le 
antemano que los sucesos se aproxt-
niau, será la única manera de atenuar 
sus efectos. 

Detrüs del desbarajusto que reina en 
la Compañía del Nurie se A>cultuii va 
riawüiüaas, tddas ellas toleradas, qui 
zá hasta con complacencia por la altu 
i^irecoión de la Empresii; unu de elhii 
es la desmoralización de purte del per­
sonal de la Compañía. Sobre este pan • 
to concreto se dicen en conversaciones 
particulares las mayores enormidu-
des. 

Todo el mundo comenta la forma 
P030 digna de obtener vagones para el 
transporte de mercancías; pero nadie 
se atreve a denunciarla públicamente. 

Y mientras, las industrias carden 
de carbón y millares de loneladasper-
maneoen inactivas, y las subsistencias 
no llegan a las capitales, y la miseri t 
aumenta en propuroiunes alarmantes, 
y se fomenta esa justa protesta #% tus 
clases humildes al mismo < tiempo qu i 
en toda ia red Norte permanecea otvi-
dados centenares de yugíMim carga­
dos de primeras inaterÍas,'iRn qu^ na­
die fjapa ni siquiera al púa to d« desti­
no ida diohas mercancias. 

Esta es la situación triste, tristísima 
que tiende a empeorarse más, porqu>« 
cada día es menor el a<»rvioiu-dd cubo • 
taje, que ha venido a hao»r más difidii 
«1 tí'AfFCd interior, hasta el extreñio de 
que, aunque se cqniiiguiese normali­
zar la nuil cha de la Compañía del Nur • 
te cosa que creemos imposible, el pro­
blema de los transportes no tendría 
suluüión inmediuiu. 

Y así está planteado este gi-ayísimo 
confiicio: o lu Compañía del Norte se 
reorganiza rápidamente y el tráfioo^da 
cabotaje vuelve a la normalidue, u la 
catástrufe. vendrá, abrumudora, con 
caracteres espantusos. El Gobierno* y 
el Ejército liurán todo lo posible para 
evitarlo; pero el desastre se acerca, 
porque de precipitar loa efectos del 
mal »e cuidan los revolucionarios al-
quiludos por el extranjero. 

Para provocar la explosión existen 
todos los materiales precisos. Lus fa­
cilitan los navieros no poniendo sus 
barcos al servicio del cabotaje, los al -
,!tos y bajos empleados de la Compuñfa 
'cM N^rce; liiuiiiolrando oudá ou«l des-
de.su.punto de vista, y por último, los 
gobernantes, con su impresióu y gu 
falla de preparación para abordar y 
resolver tan complicados problemas. 
Servirán de iuécbu los. agentes Ínter-
nucionalus que desde hace tiempo ace­
chan el momento de acabar con Espa­
ña,, envidiosos de nuestra prosperidad 
y temerosos de que algún díu nuestro 
país desempeñe un papel de gran na­
ción en Europa frente a las naciones 
cuya propouderunciu ha de sufrir una 
aguda crisis después de ia guerra. 

No oremos necesario dar mayor ex­
tensión a estas observaciones para 
ofrecer a los lectores ia sensación de 
la gravedad del momento. O la solu­
ción rápida del problema de los trans­
portes, o la revolución en plazo bre­
vísimo, y oOtt ella, lu disolución da 
España.j 

Uriiütinal s^fla el upafioi que no fi-
jassisu mirada^Jén estos conflictos y en 
la trascendencia de la situación. Para 
resolverla bast;aría iniciar eu nuestro 
país una política da transportes, de U 
que carecemos: Rápida incautación de 
los ferrocarriles y de la flota mercan­
te, haciendo el i^ismo Estudo un ser­
vicio, que, d^sile luego, debía oonsí* 
derarse nacional, oonio son los da Co­
rreos j Telégrafos. ^ 

En nuestro pafa, los ferrocarriles, 
porto Opatoao de au construcción y 

•aostéiiimiento, no pueden ser nunca un 
negocio para las Empresas particula­
res, y, eu^cambio, al datado, consida* 
rándolb como un servicio público, 
puede,destinar todo el diiiero heóesá-
rio a majoraf el trfi%o, sin pensar 
para nada an el lucro, sino en el fo­
mento de ia riqueza nacional. ' 

Estaa «aedidaa âon ya de uha im* 
preaeindible neoaaidad, ai sa quier* 
•vitatvla ruiuu d« |« patria. 4 

(U« tLa Tribun«*) 


